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Capítulo 1

INTRODUCCIÓN AL ESTUDIO DE LAS CAMPANAS

CONCEPTO, TIPOS, TAMAÑOS

Todos sabríamos definir una campana. Su sonido todavía nos acompaña en pueblos
y ciudades, y en el lenguaje coloquial son muchas las veces que hacemos referencia a
la palabra campana formando parte de dichos, refranes..., pero si bien esta cercanía es
casi diaria, a veces se desconocen aspectos de su historia que trataremos, brevemente,
de responder a lo largo de este capítulo.

El Diccionario de la Real Academia Española define la campana1 como un «instru-
mento metálico, generalmente en forma de copa invertida, que suena al ser golpeado
por un badajo o por un martillo exterior».

Así, la campana se compone de copa, badajo y yugo. 
Se llama copa a la campana propiamente dicha. El material del que está realizado es el bron-

ce: resultado de una aleación de, aproximadamente, un 78% de cobre y un 22% de estaño.2

El badajo, de hierro forjado, es la pieza que pende en el interior de la campana y
con la cual se hace sonar la misma. También se puede utilizar un martillo que, desde
el exterior, golpea de forma manual o automática el extremo inferior de la campana. 

El yugo es el armazón, de madera o hierro, que va unido a la campana y le sirve de
contrapeso al ser volteada. Tradicionalmente el yugo ha sido de madera y en muchos
de ellos –aparte de cumplir su función– el artífice de los mismos buscaba también un
valor estético, de ahí que muchos yugos fueran el fruto de un delicado trabajo artesa-
nal. Algunos, de hecho, han aparecido con fecha y firma.3

Hay dos tipos de campanas, la de esquilón y la romana: la más extendida por todos
los países es la de tipo esquilonado que es de hombros estrechos, perfiles alargados y
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1 La campana se clasifica dentro de los instrumentos idiófonos, es decir, aquéllos en los que el sonido se
produce por la vibración del material del que están hechos.

2 En la fundición de los metales muchas veces se añadía plata, oro o níquel porque se decía que estos
metales facilitaban la fusión, y la sonoridad de la campana era mejor. Los fundidores, generalmente, se que-
daban con las escorias, de ahí que se dijera muchas veces que los campaneros a través de algún proceso meta-
lúrgico extraían esos metales nobles de las escorias.

3 ALONSO PONGA, J. L. y SÁNCHEZ DEL BARRIO, A., La campana. Patrimonio sonoro y lenguaje tradicio-
nal, Caja Madrid, 1997, p. 49.



suavemente cóncavos que se engrosan y
abren cerca del borde. El otro tipo es la lla-
mada romana más achatada, de hombros
anchos y perfil más recto; éstas últimas son
propias de Castilla, y de ahí que a veces se
las llame «campanas castellanas».

Las campanas se puede denominar de
forma diferente en función de su tamaño4;
de mayor a menor, sus nombres son: cam-
pana, esquilón, pascualeja.5

Las campanas, en sus primeras mani-
festaciones fueron pequeñas, pero con la
aparición del campanario a partir del siglo
XII como nuevo elemento arquitectónico,
empiezan a realizarse de mayor tamaño6

hasta alcanzar sus máximas dimensiones
en los siglos XVI y XVII.

Hay campanas famosas por sus dimen-
siones. En Alemania lo es la campana Pe-
tersglocke en Colonia, que tiene un peso
de unas 25 toneladas.

La campana más grande del mundo se encuentra en Moscú. Se fundió en 1733, está
en el Kremlin, y tiene un peso de 196 toneladas. 

La campana más grande de España es la de Toledo, llamada San Eugenio, si bien
popularmente es conocida como La Campana Gorda; su peso es de algo más de 17 tone-
ladas. La segunda en tamaño está en la catedral de Pamplona7, fue fundida en 1584 por
Pedro de Villanueva y tiene un peso de unas 12 toneladas.

Las campanas, además de cumplir su función de medio de comunicación, también
se prestan a un uso meramente musical a través de los llamados carillones. Éstos con-
sisten en un conjunto de campanas de diferentes tamaños y sonoridades, que se conec-
tan a teclas de madera y pedales accionados por el carillonero. En España no ha exis-
tido tradición en el uso del carillón (sí en lo Países Bajos, que se mantiene), sin embargo,
Felipe II instaló dos de ellos: uno en Aranjuez y el otro en El Escorial, mandados hacer

CAMPANAS DE LA CATEDRAL DE TOLEDO. CAMPANA GORDA
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4 Vid. sobre los diferentes pesos de cada tipo de campana, MARCOS VILLÁN, M. A. y MIGUEL HERNÁN-
DEZ, F., Maestros campaneros, campanas y su fabricación en Valladolid y su provincia, (siglos XVI a XVIII), Ed.
Diputación provincial de Valladolid, Valladolid, 1998, pp. 39 y ss. y ALONSO PONGA, J.L. y SÁNCHEZ DEL

BARRIO, A., La campana. Patrimonio sonoro..., op. cit., p. 52.
5 El nombre de pascualeja deriva de los repiques de Gloria que se hacían en Pascua. En ALONSO PONGA,

J. L. y SÁNCHEZ DEL BARRIO, A., La campana. Patrimonio sonoro..., op. cit. p. 52.
6 LAPOULIDE, J. Diccionario gráfico de arte y oficios artísticos, Ed. Montesó, Barcelona, 1963, 4ª ed, t. II,

p. 121.
7 Vid. sobre esta campana URSUA IRIGOYEN, I., Campanas y campaneros en nuestras iglesias. Ediciones y

libros, Pamplona, 1987, pp. 184 y ss.

Romano Esquilón

Figura 1. Tipos de campana






